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ESPAÑA, 1860: "URBANIZACIÓN" 

Va siendo cada vez más creciente el interés de la opinión t<!ócnicade nuestro 
paísporlascuestioncsrelacionadascon laurbanización.Enlupobl1ciones impar• 
tantesespañolasyainquictansusproblemas de ordenaciónurbana,dc sucxtenaión. 
Se discuten lu tendencias predominantes en loa países extranjeros y, como en 
todo,cienciaoarte,se planleaelproblemadel casticismo.lnclínanse vehernente• 
mente unos a la tendencia considernda como última palabra de latécnicainterna­
cional,ycon no menos pasión rechazan los otros la orientación por extranjera y, 
consecuenlemente,inadecuadapara resolvernuestrosproblemaswrbanos,alos que 
se atribuyen peculiaridades tan excepcionales yúnicu ,queconvierleneninapro· 
vcchable toda experienciacuyoplauteamiento previoygeetación aueesivanosean 
exclusiva,tradicionalmcntcnacionales. 

Como ocurre siempre que un conjunto de conocimientos comienza a aistema­
lizarse metódicamenle, caso éste que olrccen en f.1paña las idcas urbauas, la con­
fusión ye] desconcierto dominan al grupo de consagrados a la disciplina a que 
aquéllasperlcnecen.Lavelocidadabrumadoraconquellegan las informaciones y 
noticiudeledranjero; laurgencia mi.smaco!' que suelen hallarseplanteado1 los 
problemas que las exigen, impiden frecu entemente la detención necesaria en el 
examen,crítica y decisión acerca de e llas,lormándo1e por esta CaUlla un juicio 
nosiempreacertadoy cnctodecadaideayde eadasolución. 

Observo, cuando menos, este fenómeno de confusión en ml milmo; me ha pare­
cido advertirlo en cuantos componen el mundo de la técnica urbana. No deseo-
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nozco que e,ta última generalización puede muy bien ser com1eeuencia de una 
percepcióncríticaofw,cada. 

De todos modos, he beeho un alto en la información y he comentado un estu­
dio de cada una de las ideas fundamentales del movimiento urbano actual con e¡ 
propó, ito de ballarlas,si lo tuvieren, un origen, una trayectoria y una tradición 
española,nacional.Entreotras,sonesencialea lasque expre•aolaspalabras-de 
sentido perfectamente claro para lo, hombres dedicados al arte o ciencia de la 
Urbanitaci6n - Extensión, División en zonas, Sistemas de parques, Áreas de 
reserva, Suburbios y Ciudades-jardln. 

¿Cómo pensaron 10$ ingenieros, los políticos y los arquitectos españole• de 
otrasépocas quc de un modouotro - lcgislandootrazando- seocuparonde 
cuestiones re laeionadascon la re forma, ensanche ytraudo de poblaciones? ¿En 
qué ambiente vivieron?¿Cuá.les fueron suslucntesde informaci6n? 

.¡ En 1860 publicó D. Carlos Maria de Castro una Memoria de,criptiva del 
an/eprogecto de ensanche de Madrid. Se editó el folle to en la imprenta de don 
José C. de la Peña, de esta corte. Tenía la imprenta sus talleres en la cal!e de 
Atocha,149. 

Don Carlos María de Castro era inspector de distrito del Cuerpo de Ingenie­
ro, de Caminos, Canales y Puertos cuando publicaba su anteproyecto, y modes­
tamente advierte que su trabajofué fácilporque pudoconsultaryseguir d ejecu­

-+ tado por D. lldelouso Cerdá para el ensanche de Barcelona. Cerdá, barroco y 
conceptuoso,figuralundamentalen la historia de las ideas e•pa.ñolas ace rca de 
planeamiento y traza.do de ciudades, será objeto de otro ensayo de estudio. 

Divide Castro su Memoria en dos partes r una introducción, a la manera clá­
sica de la época en que e.scribe. La introducción, compuesta cas i exclusivameule 
con un decreto de Claudio Moyano,modelodeconcisión, u.turado de doctrina. 
La primera parte, dedicada al anilisisde lascircundancias, de clima, y del movi­
miento estadistico de la población.La segunda parle, dedicada a la descripción 
desuanteproyecto, a lajustificaciónde los principiosquelo informan e inspiran, 
alamentar, enalgúnmomenlo,que puedano coincidir la opinión general can la 
queentiendebeneficiosa parala ciuda.d. 

Cuida Castro de consignar los nombres de sus colaboradores. El modo de ele­
irirlos honra a él y al ministro de Fomento que sancionó la elección. Los topógra­
fos que ayudaron a Castro no tuvieron carácter mercenario; se eligieron todo• los 
alumnos de s,egundo año de la Escuela de Caminos, y auxiliaron por vla de ,prác­
tica a la Comisión de Ensanche de Madrid en sus trabajos, realizando los de cam­
po precisos para el anteproyecto. 

Eran P llfdo, Vasconi, Moreno, Allon Couterini, Alejandro Cerda, Tejada, 
Arévalo, Gimeno, Gutiérre1, Contre ru, Solar, BcllsOhi, Ncvot, Moreno y Pirla; 
los dirigiaD.Manuel Riaño, profesor auxiliar de la Escuela. 

Laprimeracueati6nque preoo:upóaCutrofué lade íijarlalíneaqueseñalara 
e l límite hasta el cual el trazado proyectado hubiese de alcanzar. Castro nos dice 
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que , hubiera prescindido gustoso de ello, optando por dejar eomplctamente 
abiertala población•,lo cual le parece lo mi.e lógico y conveniente; pero estaba 
obligado a cumplir e l precepto terminantemente consignado en el Real decre· 
to que le encomendaba el trabajo; lueria era señalar un limite al ensanche de 
Madrid; fu ena era marcllT la linea liscal, y en la necesidad de cumplir con la 
obligación impuesta, se 'decide a fijar el limite a eu proyeclo;pero no lo hoce 
gusti,.a•. 

División en zonas 

[nmediatamente de.spués de haberfijadolimite alazonadeeManche,preO<:Ú• 
pase Castro de su distribución y pa:rcclamiento, y en los modos de plantear el 
problema,de analizar lu circunstanciasycaracleres que coucurren en\a.s edifica­
ciones existente! que se p,ropone ordenar, parece un discipulo de las moderní­
simas escuelae de urbanización inglesu de Liverpool o Londres. 

En primer término •advierte, Cutro, que en la construcción de cada edificio 
parece haberdominadounaidea divena, idea que se presiente,y enciertomodo 
puede decirse que liende afijorelporvenirde oquefl4r/ocQÍidades•. 

Continúa su estudio analitico, y termina afirmando que •cree ver tres grandes 
grnpos(de edific aciones) de índole divena, que marcadamente se hallan sepa­
rados unos de otros por sus condiciones especiales, y que han llegado afijar sus 
ideas respecto de la distribución. en la citQda :iona•. 

Ya nuestro autor, convencldo y edens.amente razonada su convicción, decí• 
dese a concretnr su plan;_ la ordcnaJ;_ión por agrupaciones d.e edificios de •ani • .:¡­
loga form a y uao• concebida por Castro es de una modcrmdad completamente 
actual. 

Nosólopor elacierloenlaagrupaciónylas ruonesque le mueven a propo­
nerla del modo que dice, sino por las c~m1ideraciones en que fundamenta los em­
plazamientos que va presnponiendo, uo siempre acertados, a mi juicio, pero reve• 
!adores en todo caso de un instinto social, de un espíritu comprensivo y de una 
se0$ibilidadrealmente excepcionales. 

Divide Castro la auperlicie destinada al ensanche en i;e is agrupaciones, csen• _ 
cialmente diferentes, distintas. Si hoy hubié.ramos de designarlos con palabras del ' 
léxicoaclualdela urbanización,laedenominaríamoszonos. 

Yasivemos definidas en extensión, emplazamiento y caricter tu si¡uientca: 
t.• Zonaindustrial. 
2.' Zonaaristocr.itica, 
3.' Zona para la clase media. 
4." Zona para la clase obrera. 
S.' Zona militar, ci.rcelea ycorreccionales. 
6." Zona de recreos. 
7." Zona destinada a los grandes depósitos de abasto, centros de suminis­

tro, etc.; y 
8.' Zonarural. 
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Dentro de cada una de esu agrupaciones o zonu, proponía Cu tro 1- creación 
de pluu , adornadasconlue11tesy arboledas,eolazadaspormediodeaveniduy 
eooectadu congraodes jardines, esbozandode este modo [a creación de lo que 
hoy llamam0:5 ,Sistema de parques• . 

Emplazaba la zona industrial en la parte alta de Madrid, hacia el Nor~ste, en 
el espacio comprendido entre los Campos Santos y el pueo alto de Chmberi 
que,desde lapuertadeSantaBárbara, conduciaa la carretera de Francia. 

Claro·es que en otro lugar de su Memoria, Cutro no., habla de una estación 
cenlralqueestimaneeesaria,yde diversos modos deorganizar la vida de Madrid, 
que hacen razonable la elección de emplazamiento por él propuesta. 
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Pudo añadir, aun cuando no lo hizo, otru razones en favorde suidea,ta les 

como la economía de tr.i6co al tran! portar Ju mercancíu y productos e laborados 
desde la parte efwada de la ciudad a la baja; el alejamiento de la dirección 
dominante de los vientos, que de aquel modo no arnstrarian al interior de la 
ciudadloshumosygases residualespropiosdelazona,etc. 

La zona aristocrática la imaginaba desenvolviéndose desde el camino alto de 
Chamberi hasta m.is all,i de l pu co de la Fuente Castellana, • y en este concepto, 
y admitiendo la idea, dividimos - nos dice - el te rreno en mayores o menores 
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porciones por anchurO!;u alamedas, aislando también en el centro de pequeiios 
parquesalgunaiglcsiayolrosedificiosde,icrvieiopúblico•. ' 

Suponía Castro que la edificación en esta w na habría de SU.'lpendene en la 
ladera que • desde la orilla izquierda del barranco de la Fuente Castellana se 
extiende hasta la meseta que corre después sin interrumpirse hasta pasada la 
carreteradeAragón•. 

Imaginaba que esta ladera, hoy en su gran parle tejares y buureros, podía 
servir de separación entre la zona aristoerálica y la destinada a la clase media, 
disponiéndola de un modo agradable, cortaindola en bancos escalonados, con 
parterresyjardines bajos, •trazandocallesirregulares,adoraadascongruposdc 
árboles y flores•, que habrían de extenderse también por la barram:ada que se 
formaalcostadodelafondaytirode pistola de la FuenteCa.stellana. 

Nuestro autor es, además de ingeniero, artista; su obsesión continua es el 
árbol, la flor, e l espacio abierto, aireado y alegre, que es como quisiera él ver 
alegremente vivicndoatodoslos madrilcños,did rutando de mayor holgura dela 
quego1.abanentonces-y si!fllengozando ahora-, los perleneeie ntes alaclase 
media, enlu •reducidasyapiñadas viviendasdelaVilla • . 

Para mejor servicio de la idea que propugna, dividía todo el espacio de la. 
zona en ma.nunu y las scpar11ba con anchu calles, y entre ellas, 111.uu ajardina• 
dasparael solodislrute delos vecinoslronterizos. 

,y asi, sin grandes desembolsos, nos dice , podrían obtener los habitan!es 
de la zonagocesque,a coslear losaisladamenle,vendf(an a aer superioru a sus 
recursos•. . 

Don Carlos Maria de Castro, a p~sar del optimismo y luen.a que en cada pá­
gina revela y acusa, padecía crisis de escepticismo, y pr~viendo la dificultad, que 
acechaba. en forma. de u piracióncodiciosa de l11propiedad unuveees, deopo· 
siciónrutinaria y sistemática otras, advertía: • tal vez se rechace esta idea como 
nueooypococonvenienle a. nuestros usos y costumbres ... ;muy poco o nada ,ic 
perdería-dice desconsoladamente-,siendobienláciltalar aquellosparquuy 
jardinesdc usocomo1n, dejando expeditaspara l11circulación lu plazuporellos 
ocupadas• . 

Recordemos que todo esto se escribia en 1860, y pensemos ahora en lasfamo­
su •áreas de reserva• de las ciudades americanas-dispuestas siempre para. 111 
flll<l -, prontas a quedar expeditu para la circulación y el tráfico: Bo..ton, Chica.go. 

Entre la ea·rrelera de Aragón y el Olivar del excelentisimo señor marqub de 
Perales,olivar donde hoy se intenta e l parque urba.niudo de la a.ctual tercera 
secciirndelEnsanche, empla1.abaCutroelba.rrio, lazonadevivicndaobrera, de• 
jandoenelcentrode ellaespaciobastanlepara estableceren tornodelaiglesia 
ungranlavaderocomúnyedificio, destinadosaescuelas,carnicería,botica,tahona 
yotros. 

MUadelante,cuandoCastroquiere caracterizarbiensuide11 definiendoeue· 
tamenle el concepto que tiene de la barriada de vivienda. obrera, dice que no 
quiere un barrio dq,endiente de la ciudod grande, sino con '<)ida propia. 
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Emplaza luego en la parte alta de Madrid, mh allá de los cementerios, más a.l 
Noroeste, la zona militar,con un cuartel para lnlanteria, campos de tiro e Ílllllruc· 
ción, cte. Proponía más tarde Cutro la creación de un hipódromo, parques de juc• 
goyrecreoen la parte Este de Madrid, dctrudel Retiro. 

Entre el lugar ocupado hoy por la estación del ferrocarri l de Madrid a Zara· 
gozayaAlicante,huta•laconfrontacióndclport illode Ernhajadorcs•, proyectaha 
la creación de •unbarrioque, si corno es de creer, unavezterminados los dffe. 
rcntcsferrocarrilcsenconstrucciónquc enMadridcooeurrcn, scestableceen csta 
capital un centro de depósito para el cambio de rn ercanciu de unas con otras 
provincias de lreino, estarádestinado, indudablemente,con especialidad a gran­
des almacenes y factoriu,aparadores y posadas,y a otros usos aná logos ... • He 
transcrilo,de liberadamentc, las palabras de D. Carlos Maria de Castro tal como é l 
las dejó trazadu, para que u i sea máe notorio el 11-cierto, más patente la pre· 
visióo.Perodeaquícnadelanteyanoseprcsentaclterrenoaptopara laedi6ea• 
ción.¿Qué hará nucstro tracisla al llegar a este punto y hora? ¿Trazará a todo 
evento grandesvi&ll rectilineu,anchuroa.u,teatralcs? 

¿Preferirá,razonableydiscretamente,aceptarlarealidadtal como se presenta? 
Así es, en efecto, y con lógica de ingeniero y sentido de urbanizador afirma: 
•Largo número de años serla necesario para dar asu suelo, al de la zona, una 
forma regulannente dispuesta para aque l objeto (edificación), pues para ello ha• 
bríatt de ~lflttorse los grandu hondonadas que han quedado a caosecuencia de 
la construcción de niultitud de paseos yc1mino1 sobre altos terraplenes que por 
allí se cruzan .•. Agréguese a esto que todu aquellas laderas, muy bajas respecto aJ 
oivelgeneraldel suelodeMadrid,estlinpocoventiladas y sometidasa lainíluen· 
cia malsana de las brumas del Manzanares ... , y m'ls adelante •contando con las 
agu""I sobrantes de l Canal y las empleadas en la limpieza de l""I calles y alcanta· 
rillas ... • ¿Dónde va a parar D. Carlos Maria de Castro? A proponer la creación 
deunazonaruro/que hadeser,muchosaños rná! tarde, uoa de las caracleristi· 
cu delaciudad-jardin propuesta ycreadaporEbenezer Howard. 

Vivimos en e l año 1924.No muchos años transcurrieron desde 1860; si bas· 
tantcs para que laevoluc ión deMadridhaya sidoimporlante, haya podido orieo· 
tarse defini!ndosesussccloresycaracterizándose1115zonas. 

Acompañan a cstas notas e l plano de Cutro, tal como él lo concibió, sin las 
parcelacioncsreticuladuque luegolefueronagregadas,ungrilico de lO!lparques 
por Cl propuestos, otro de la división en zonas ideada. Y para que el análisis 
puedasercompletoy aquilatado e[ aciertoodcsacierto del proyectista al conce· 
bir, seagreganvariulotogralíasaéreas delMadrid actual. 

No fueronescritasestas notasconunpropósito critico (1),y ""IÍ no se apuran 
en cllas luposihilidadesqueofrececltrabajo de Cutro desde este punto de 
vista.Lalinalidadperseguidacon1ta en la,prirnera,páginudeeste escrito. 

(U l•"•• t---4,M«L,- , ,_ .. ,.....,.~- 0=•,...,_.. .. ,., 
................ ,.. c.. .... 
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¿En qué ambiente Wve D. Carl<.>• Maria de Ca,tro? ¿Qui~n I<.> in,pira? La 
biblic,grafía que acompaña a ,u trabajo no e• muy numerosa. Principalmente cita 
dos n<.>mbrc,: D. Gu par Mclch<.>r de J<.>v ellanos, uno; D. Ude fon, o Cerd,i, olr<.>. 

Ambiente y nombres, bien mereeen más extensa consideración y menud<.> 
an;llisis. 

GU5T A VO FE1tN ÁNDf.t 8AL8UENA . 
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